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Vivamos la Pascua en esperanza
“Tenemos ahora el com-
promiso de anunciar a

Cristo resucitado.
Habíamos comunicado al
mundo su muerte, ahora

corresponde anunciar que
Él está vivo, al lado del

Padre Dios y aguarda por
nosotros, [...]”
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EXPORTADORES E IMPORTADORES

La Pascua es el triunfo de
la vida sobre la muerte, la
victoria de Cristo sobre el
pecado, aun no siendo

pecador y cargando con los nue-
stros. Es tiempo de esperanza en
la Iglesia, al ver a Cristo que sur -
ge victorioso de su tumba,
parafraseando ese verso del
pregón pascual. Es época de
ilusión con el plan salvífico que
ahora Dios tiene con la huma -
nidad, y nos invita a ser misio -
neros alegres de esta buena noti-
cia, que tiene como base la res-
urrección de su Hijo Jesús.
Esta Pascua 2025 nos llega en
abril, el cuarto mes del año, y
dentro del Jubileo de la Espe -
ranza, convocados por el papa
Francisco para esta celebración.
Con ella, la esperanza se agigan-
ta y nuevos nortes se abren para
dar paso a la Palabra salvadora
que Cristo nos ha dejado y que
nos corresponde a nosotros
anunciar. La nueva fuerza se
hace sentir en la comunidad
creyente, pues estamos renova-
dos, ya que, después de cua -
renta días y cuarenta noches,
caminando por el desierto cua -
resmal, entre sacrificios y peni-
tencias, hemos llegado a nuestra
meta y destino. A lo que nos
inspiró a lanzarnos al desierto de
nuestras vidas y convertirnos de
corazón para ser mejores, vivien-
do en actitud pascual, hacia la
Pascua eterna.

Tenemos ahora el compromiso
de anunciar a Cristo resucitado.
Habíamos comunicado al mundo
su muerte, ahora corresponde
anunciar que Él está vivo, al lado
del Padre Dios y aguarda por
nosotros, ya que lo que consiguió
para sí, también lo consiguió para
nosotros. 
Si el compartir del Jesús pascual
ha sido tan amplio y extensivo,
así debe ser a partir de ahora
nuestra cercanía con toda la
humanidad, pues como decía el
teólogo español, recién fallecido,
Ignacio González Faus: Con
Cristo ha surgido una humanidad
nueva, a la cual ninguno de
nosotros, si creemos en Él, debe-
mos sustraernos. También ser
partícipe de ella y hacer partícipe
a los demás, a partir de dos real-
idades: solidarios con los necesi-
tados —los pobres— y poniendo
en práctica los valores del Reino.
El Papa Francisco nos habla de
esa Iglesia en salida, que es lo
mismo que esa Iglesia misionera,
llamada a llevar la luz a los hom-
bres y mujeres de este mundo en
el anuncio del Resucitado; en
otras palabras: llamada a irradiar
esperanza. Debemos salir de
nuestro mutismo eclesial, y a

veces ideológico, anclados en
formatos del pasado que ya no
comunican nada de vida al
mundo de hoy, pues no podemos
ser personajes risibles, ni payas-
escos, con vestigios de un ideal

pasado que nunca existió; sino
hijos de Dios, lanzados a la vida
por la resurrección, para que, por
medio del Espíritu que Cristo
resucitado nos ha dado, volver
este mundo a Dios y hacerlo más
fraterno, que fue por lo que el
Hijo de Dios murió y ahora está
resucitado.
Vivamos esta Pascua 2025 con
esperanza. El buen Dios nos la
regala. Seamos mensajeros ale-
gres de la resurrección. Todo ha
sido vencido en el misterio pas-
cual en Cristo Jesús. Los proble-
mas, incluso la muerte, no tienen
poder sobre nosotros. Dios ha tri-
unfado. El ideal de la plenitud del
Reino nos espera. Esto es todo lo
que tenemos que comunicar al
mundo, pero sobre todo, asumir-
lo en nuestras vidas.
¡Feliz Pascua de Resurrección!
¡Jesucristo ha resucitado… y
en verdad resucitó!
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UDECA elige nueva directiva

La Unión Dominicana de
Emisoras Católicas eligió
su nueva directiva para el

periodo 2025-2027. Está com-
puesta por:
Presidente: padre Kennedy
Rodríguez (Radio ABC)
Vicepresidente: padre Pedro
Mateo (Radio Corazones)

Tesorero: padre  Raysi Gue rre -
ro Castillo (Radio Cayacoa)
Vocal/secretario: Riken Lara
(Magis)
La Red UDECA está com-
puesta por los padres:
·Kennedy Rodríguez Montes de
Oca, director Radio ABC

·Guillermo Perdomo, director
Radio Santa María
·Aquiles Ozuna, director Radio
Marien
·Lcdo. Riken Lara, director
Magís
·Pedro Mateo, director Radio
Corazones

·Raysi Guerrero Castillo, direc-
tor Radio Cayacoa
·Ángel MI. Cuevas Rosario,
director Radio Enriquillo
·Miguel Ángel Gullón, director
Radio Seybo
·Domingo Acosta, director Radio
Horizonte

Acerca de UDECA

Somos una red nacional de ra dio -
emisoras, solidaria y sostenible, con
incidencia social y política. Fundada

el 26 de mayo de 1981, trabajamos en sin-
tonía con las necesidades y esperanzas
populares inspirados en los valores del
Evangelio.
Abiertos a América Latina y al mundo, bus-
camos la construcción de ciudadanía para
el cambio social en democracia y el desa -
rrollo humano sostenible.

Monseñor Freddy Bretón presenta dos nuevas obras
literarias

En una velada carga-
da de sensibilidad
artística y profundas

reflexiones literarias, el
reconocido escritor moca -
no y Premio Nacional de
Literatura 2023, Monse -
ñor Freddy Bretón, pre-
sentó sus más recientes
obras: El Anacoreta y
Esquirlas y Semillas, en
un emotivo acto celebra-
do en el em blemático
Tea tro Don Bos co, de
Moca.
El evento reunió a desta-
cados intelectuales, auto -
ridades locales y amantes
de la literatura, reafirman-
do el compromiso cultural
de la comunidad mocana.
La ceremonia fue enca -
bezada por el alcalde Mi -
guel Guarocuya Cabral,

quien dio la bienvenida a
los presentes y valoró la
importancia del legado li -
terario de Bretón para el
país y, especialmente, pa -
ra su tierra natal.
Los comentarios críticos
sobre las obras estu-
vieron a cargo de tres
renombradas figuras del

pensamiento y la crítica
literaria dominicana: el Dr.
Bruno Rosario Candelier,
director de la Academia
Dominicana de la Lengua;
el Dr. Juan Santos y el
Lic. Luis Quezada, quie -
nes ofrecieron análisis
profundos sobre el con-
tenido simbólico, filosófi-

co y esti lístico de las pu -
blicacio nes.
Durante su intervención,
monseñor Bretón, Arzo -
bispo emérito de la Ar -
quidiócesis de Santiago,
expresó su gratitud por
las valoraciones recibidas
y compartió con los asis-
tentes el proceso creativo

detrás de sus obras.
En particular, relató con
humor y cercanía diver-
sas anécdotas relacio -
nadas con la gestación de
El Anacoreta, cautivando
al público con su agudeza
narrativa y estilo místico
característico.
El Anacoreta es una no -
vela que aborda con pro-
fundidad existencial la ca -
pacidad del ser hu mano
para tomar decisiones
firmes y trascendentes,
mientras que Esquirlas y
Semillas continúa explo-
rando, des de la literatura,
los misterios del alma y la
siembra de valores esen-
ciales en tiempos convul-
sos.
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Jornada Un Minuto de Silencio cumplió su misión

La Jornada un Minuto
de Silencio por las
víctimas de acciden -

tes de tránsito y los falleci-
dos en la tragedia de Santo
Domingo el pasado 8 de
abril encontró solidaridad a
nivel nacional. La jornada
también llamaba a los chó -
feres a en cender las luces
de sus vehículos durante
media hora iniciando a las
doce del mediodía del Lu -
nes Santo. 
Esta iniciativa de nuestro
periódico CAMINO agrada
a ADORA, que nos dedicó
su minuto sema nal. Tam -
bién a todos los medios de

comunicación que hicieron
suya esta campaña.
Esta convocatoria quedó
institucionalizada para ce -
lebrarse en el país cada
Lunes Santo. 
Agradecemos a las emi so -
ras católicas Radio Sey bo,
Radio Enriquillo, de Bara -
hona, Radio Co ra zón de
San Juan, Radio Horizonte
de la Romana, Corazones,
San Juan de la Maguana,
Marién, Da jabón, Santa
Cruz, Mao. También a
Radio Luz, Jesús y Amis -
tad de San tiago y Radio
Santa María y 97.9 La
Vega.

Miguel Ponce, Maxwell Reyes y Kirvin Toribio
del programa La Verdad con Maxwell 100.3 FM Santiago

Padre Enerio Valerio, Apolinar Ramos con el equipo de Último Minuto y
Periódico La Información.

Telemedios y Diario LIbre

TeleUniverso y Listín Diario

Equipo de CDN, Santiago
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Vivamos como resucitados

Nuestro pueblo necesita la alegría profunda que sale del alma.
Hemos estado abatidos, viviendo momentos de angustia. La
soledad se anida en tantos corazones cargados de tristeza y

desesperación.
Ante esta situación La Resurrección del Señor da sentido a nuestra
existencia, hoy y siempre, y nos llena de esperanza saber que la
muerte no tiene la última palabra.
Nos toca ahora vivir como resucitados, mostrando a los demás, con
nuestra conducta, lo que significa ser cristiano.
La gente espera de nosotros encontrar personas constructoras de
paz, solidarios sin fronteras, promotores de la justicia y ciudadanos
ejemplares.
Quieren ver cristianos resucitados acompañando a tantas personas
pobres en nuestro país a recobrar su dignidad.
Nos duele ver que, frente a desastres naturales, tragedias inespera-
das que conmueven, ver  personas que hacen el propósito de cam-
biar de vida, siendo más cercanos a los demás, no estar atados a
riquezas, pero luego, con el paso de los días, sus corazones se van
endureciendo y siguen actuando de manera insensible aferrados a
lo material.
Ya lo vimos cuando el COVID-19, muchos hicieron promesas de ser
más humanos, sencillos y humildes, y el tiempo les borró las buenas
intenciones.
Es hora de cambiar. Somos peregrinos. Estamos de paso por este
mundo. Esperamos que La Resurrección del Señor nos haga ser
mejores seres humanos. Así seremos felices.
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CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito • dominguez@dominguezbrito.com

Abril: ¡Patriotismo, canciones y literatura!

DDEESSDDEE  LLOOSS  TTEEJJAADDOOSS
MMaannuueell  PP..  MMaazzaa,,  ssjj..  ••  mmaazzaa@@bbeelleennjjeessuuiitt..oorrgg  

El Resucitado transfor-
mó su cobardía en

audacia

Nuestra fe tiene su
origen en un grupo
de mujeres y de

hombres que compar -
tieron las andanzas de
Jesús. Pedro lo recuerda
en Hechos 10, 34. 37.- 43,
“la cosa empezó en Gali -
lea”. Aunque la noche que
Jesús cayó preso, Pedro y
los demás amigos de Je -
sús huyeron, días des -
pués, Pedro se definió así:
“nosotros somos testigos
de todo lo que él hizo en
Judea y en Jerusalén. Lo
mataron colgándolo de un
madero”. 

La fe cristiana se basa
total y exclusivamente en
este dato proclamado por
los primeros testigos: Dios
resucitó a Jesús. Sin res-
urrección, Jesús no habría
sido más que otro justo
asesinado.
Judíos y romanos recha -
zaron a Jesús y sus plan -
teamientos. Igual lo hu -
biéramos hecho muchos
de nosotros hoy en día. Lo
condenaron a muerte co -
mo revoltoso y blasfemo.
Judíos y romanos descali-
ficaron a Jesús a partir de
sus convicciones más va -
liosas.  Resucitando a Je -

sús, Dios los descalificó a
ellos junto con todas sus
instituciones y conviccio -
nes. 
¿Qué transformó a aque -
llos discípulos cobardes
en testigos valientes,
capa ces de firmar con su
sangre la validez de su
mensaje? Aquellas muje -
res y hombres nos narran
sencillamente cómo aquél
mismo Jesús que habían
“matado colgándolo de un
madero” se había dejado
ver por ellos.  Estos en -
cuentros con el crucifica-
do, ahora viviente, habían
transformado su cobardía

en una audacia para pro -
clamarlo “juez de vivos y
muertos”.   
Con la resurrección, Dios
revela su apuesta total a
Jesús y su mensaje. El
Padre derrota a la muerte
y la maldad que ella repre-
senta. Porque Dios lo re -
su citó, los cristianos cree -
mos en el profeta de Na -
zaret como el único para-
digma válido de la acción
de Dios en la historia. To -
do lo bueno se le pare ce.
Viva y crea como Jesús y
experimentará que hasta
Dios mismo le apuesta a
usted.

Este 23 de abril se
conmemora el Día
Internacional del
Libro, fecha en

que murieron (con algu-
nas observaciones) Cer -
van tes, Shakespeare,
Garci laso de la Vega y
otros importantes
escritores. Pero, para un
servidor, abril es más que
letras inmortales. En su
reinado primaveral las
mu sas se tornan atrevidas
y en nuestra tierra un
espíritu patriota se
apodera de nosotros. Aquí
abril huele a valor, donde
el número 24 resplandece
como un diamante. Abril
también es el mes de las
canciones, dominicanas y
más allá.
“Que no acabe esta noche
ni esta luna de abril/para
entrar en el cielo no es
preciso morir”, nos dice
nuestro Manuel Jiménez

en un derroche de ternu-
ra. “Te regalo un otoño/un
día entre abril y junio/un
rayo de ilusio nes/un
corazón al desnu do”, nos
obsequia entre rosas nue-
stro Juan Luis Guerra.
Los grandes de Cuba
también le hacen reveren-
cia. Silvio Rodríguez, el
talento hecho persona,
nos canta vestido con las
nu bes de la mañana:
“Mucho más allá de mi
ventana/mi esperanza

jugaba a una flor, a un
jardín, como esperando
abril”. Y Amau ry Pérez,
alejado del frío que des-
garra el alma, nos lanza
esta joya: “Acuér date de
abril, recuerda mi andar
sobre tu piel, des calzo/
acuérdate de abril recuer-
da: mi gesto en el primer
abrazo”.
Abril igual conquista a los
inmortales de España. En
una habitación de la posa-
da del fracaso, Joaquín

Sabina se desahoga:
¿“Quién me ha robado el
mes de abril?/¿cómo
pudo sucederme a mí?/
¿quién me ha robado el
mes de abril?/lo guardaba
en el cajón donde guardo
el corazón”. Y Joan Ma -
nuel Serrat, que al escu -
charlo cicatrizan nuestras
heridas, nos confiesa:
“Especial mente en abril la
razón se indisciplina y
como una serpentina se
enmaraña por ahí”.
En nuestra patria, abril
tiene su himno: “¡A luchar!
¡A luchar! ¡A luchar! A
luchar soldados valientes,
a imponer los nobles prin-
cipios que reclama la
Cons titución…”. Abril es
un coro de valientes, a -
com pañado de una or -
questa llamada dignidad,
donde todos, cantantes y
músicos, llevan una
enseña tricolor en el alma.

Nuestro abril tiene subli -
me voz de libertad, sím-
bolo de respeto a la
democracia, uniforme de
bravío Coronel, olor que
desinfecta botas invaso-
ras, heroísmo sin límites
tatuado eternamente en el
corazón de Tomás Fer -
nández Domínguez, foto
de piedra en manos de un
pueblo que no le teme a
las metralletas.
¡Alabanzas para abril!
¡Que nuestro abril sea
eterno! ¡Que nos inspire a
cumplir nuestros deberes
ciudadanos! ¡Que nos
ani me a levantarnos, a
luchar por una sociedad
más justa y a no ceder un
paso en nuestra marcha
por los senderos de la glo-
ria y el honor! Cantemos:
“¡Abril, nunca olvidemos a
abril, nunca!”. ¡Y cante-
mos y leamos, que eso
además libera!

Somos cristianos, porque Jesús resucitó
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Diócesis de La Vega
Jóvenes peregrinos
de esperanza relanzan
Pastoral Juvenil

La parroquia Inma -
culada Concepción
de Cotuí, junto a la

Pastoral Juvenil, realizó el
relanzamiento de sus gru-
pos juveniles y de adoles-
centes bajo el lema:
“Jóvenes peregrinos de
esperanza, caminando
hacia la Pascua”.
Los sacerdotes Uáscar
Taveras, párroco, y Do -
min go Portalatín, vicario,
impulsaron esta renova -
ción con el objetivo de

revitalizar la participación
de los jóvenes en la vida
de la Iglesia. También
invi taron a los padres a
integrarse y acompañar
este proceso de fe y cre -
cimiento comunitario.
“Juntos llenaremos de
esperanza nuestro pueblo
y fortaleceremos la familia
y la sociedad”, expresaron
durante el encuentro.
La actividad fue el pasado
martes 8 de abril.

Aquí estoy Señor para hacer tu voluntad
Respuesta de cinco jóvenes al llamado
ORDO VIRGINUM, en Arquidiócesis de Santo Domingo

En celebración Eu -
carística presidida
por Mons. Fran cis -

co Ozoria Acosta, Arzo -
bispo Metropolitano de
Santo Domingo, cinco jó -
venes fueron admitidas
como candidatas al Ordo
Virginum, etapa previa a
su consagración definiti-
va. Alba María Portorreal
Benítez, Celeste Odalí
Torres Céspedes, Jenny
Reyes Reyes, Julissa Isa -
bel Cabrera Carrasco y
Teresita de Jesús Pita
Baldera ofrecieron sus
vidas a Cristo como es -
posas suyas, en castidad
perfecta y al servicio de la
comunidad eclesial.
Mons. Ozoria destacó la
belleza de esta vocación,
presente desde los tiem-
pos apostólicos, y exhortó
a vivirla con radicalidad.

Se leyó el decreto que
establece el Ordo Virgi -
num en la Arquidiócesis
por tres años como expe-
riencia pastoral, bajo el
acompañamiento de la
Vicaría para la Vida Con -
sagrada. Este paso mar -
ca un nuevo capítulo en la

vida espiritual de la Igle -
sia local.
El momento más simbóli-
co fue la respuesta de las
candidatas: “Aquí estoy
Señor, para hacer tu vo -
luntad”, con la que mani-
festaron públicamente su
compromiso. Luego, reci-

bieron la cruz de Cristo,
signo de su entrega y del
amor redentor. De rodi -
llas, asumieron su voca -
ción y recibieron el crucifi-
jo con el emblema de la
virginidad consagrada.
Mons. Ozoria bendijo las
cruces, pidiendo que vi -

van con fidelidad y gen-
erosidad su llamado.
Fray Jit Manuel Castillo,
delegado por el Arzo bis -
po, fue asignado para
guiar las en su formación.
Luego firmaron el libro
oficial de la Arquidiócesis,
dejando constancia de su
admisión formal al Ordo
Virginum, acompañadas
por su formador, el can-
ciller y el Arzobispo.
Al finalizar, las candidatas
se dirigieron al icono de
Nuestra Señora de la Al -
ta gracia, renovaron sus
votos bautismales y se
con sagraron a Jesús por
medio de María, colocan-
do un ramo de flores co -
mo signo visible de su en -
trega.
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Estudiantes de PUCMM logran quinto lugar en
Competencia Global de Diseño Sísmico

La Pontificia Univer -
sidad Católica Ma -
dre y Maestra (PU -

CMM) alcanzó el quinto
lugar global en el Con -
curso de Diseño Sís mico
de Pregrado 2025, una
competencia internacio -
nal que reunió a 48 uni-
versidades de 10 países.
El evento se llevó a cabo
del 31 de marzo al 3 de
abril en la ciudad de
Berkeley, California, bajo
la organización del Ins ti -
tuto de Investigación de
Ingeniería Sísmica (EE -
RI, por sus siglas en
inglés).
La competencia desafía
a estudiantes universitar-
ios a diseñar y construir
mo delos estructurales en
madera balsa capaces
de resistir simulaciones
de terremotos, a través

de pruebas en una mesa
vi bratoria. Además del
de sempeño estructural,
los equipos son evalua-
dos en aspectos como el
diseño arquitectónico,
geotécnico y estructural,
la presentación oral, la
estética del modelo, el

cumplimiento de los cri-
terios técnicos estableci-
dos y la pre dicción del
comporta miento sísmico
del proto tipo.
El equipo representante
de la Universidad estuvo
conformado por los estu-
diantes de Ingeniería Ci -

vil Anell Cruz (analista de
presupuesto), Engel
Gue  vara (capitán del e -
quipo), Jasmely Min yette
(presidenta), Alan Ven -
tura (líder estructural),
José Moreta (líder de
geotecnia), Ga briel Or -
tega (líder de construc-

ción), José González
(inspector de calidad),
Cristopher del Orbe
(ana  lista de dinámica
estructural) y Laysha A.
Rodrí guez (líder de mar-
keting). También forma -
ron parte Isabella García
(líder de diseño) y Arqui -
tectura Lau ra Fernández
(líder de arquitectura) 
Los alumnos de las car-
reras de Ciencias de la
Computación y Nego -
cios obtuvieron el tercer
lugar en la fase regional
del certamen, y formarán
par te de la delegación
que representará a Lati -
noamérica en esta im -
portante competencia
global de tecnologías de
la información y la comu-
nica ción.
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Caritas entrega viviendas

15 familias de distintas
comunidades de Santia -
go y Moca fueron benefi-
ciadas con la construc-
ción de nuevas casas en
lo que va de año, en el
marco del Programa
Construye Vidas, desa -
rrollado por Cáritas Ar -
quidiocesana de San -
tiago. Este programa tie -
ne como propósito con-
tribuir a la reducción del
déficit habitacional, ofre-
ciendo viviendas segu -
ras a familias en situa -
ción de vulnerabilidad, y
que no cuentan con los
recursos para construir
uno por su cuenta.
Las bendiciones de es -
tas viviendas las reali -
zaron el diácono Johnny
Díaz (Yani), presidente
de Cáritas Arquidioce -
sana de Santiago  y  el
pa dre Agustín Fer nán -
dez. También contaron
con el apoyo de las fun-
daciones Friends of Cá -
ritas Florida y Friends
of Cáritas New York.
Una de las familias bene-
ficiadas es la de Eliza -
beth Mendoza, quien por
años ha sido el alma de
la capilla Nuestra Señora
de la Altagracia, en  Boca
Férrea de Moca. Ella
coordina las actividades,
forma parte del grupo de
liturgia y del coro. Es una
verdadera animadora co -
munitaria. Vivía en  una
casa de un solo cuarto,
sin baño, cocina, y cuan-

do llovía representaba
una amenaza de inunda -
ción.
“Mi vida ha dado un giro
del cielo a la tierra. Antes
vivía en una casita en
muy mal estado y ahora
me siento como si tu -
viera un palacio”, ex pre -
só Elizabeth durante la
entrega de su nuevo te -
cho, con una mezcla de
gratitud y gozo, lo que
ella vivió al tener una
casa digna.
Fue uno de los mejores
de mi vida. Grité de ale-
gría, lloré, oré y luego
corrí a contárselo a mi
familia. Se pusieron muy
felices. Mis hijos siempre
me pedían una habita ción
para cada uno, y yo les
decía: ‘Oremos, que Dios
nos tiene un hogar
preparado’. Ahora están
emocionados por invitar a
sus amiguitos, algo que
antes no hacían por las
condiciones en que
vivíamos. Cada vez que
miro mi nueva casa.  solo
puedo dar gracias a Dios,
a Cáritas Arqui dio cesana
de Santiago y a Friends of
Cáritas por hacerlo posi-

ble”, com par tió.
Al ser testigo de esta en -
trega el padre  Agustín
Fernández, párroco de
San Ramón Nonato, Las
lagunas, expresó que
“Ca da hogar que se le -
vanta con caridad es un
testimonio de la presencia
viva de Dios entre noso -
tros”.
Marcos Caba, coordina -
dor del programa, mani-
festó que “es una gran
alegría para la institución
entregar esta casa que
será de mucha bendición
para Elizabeth y su fami -
lia.

“Mi vida ha dado
un giro del cielo a

la tierra. Antes
vivía en una casita
en muy mal estado
y ahora me siento
como si tu viera un

palacio”[...]

Padre Agustín Fernández



Semanario Católico Nacional Domingo 20 de abril del año 2025 11
Recibe, Padre, en tu paz a estos hermanos y
hermanas nuestr   os
Homilía de Piergiorgio Bertoldi, Nuncio Apostólico

El Papa Francisco, vivamente apenado al cono-
cer la dolorosa noticia del trágico suceso oca-
sionado por el colapso del techo de la dis-

coteca, Jet Set en Santo Domingo, República
Dominicana, el cual ha ocasionado numerosas vic-
timas y heridos, ofrece sufragios por el eterno des-
canso de los difuntos.

Asimismo, Su Santidad hace llegar su sentido
pésame a los familiares de los fallecidos, junto con
sus expresiones de consuelo, viva solicitud y
deseos de pronto restablecimiento de los heridos.

Mientras alienta a perseverar en los esfuerzos de
ayuda y acompanamiento, el santo padre imparte a
todos, por intercesión de la bienaventurada virgen
maría, consuelo de los afligidos, la confortadora
bendición apostólica, como signo de esperanza en
el señor resucitado.

Cardenal Pietro Parolin
Secretario de Estado

Queridos amigos y 
hermanos dominicanos:
Ustedes me han recibido
con cariño y simpatía y me
ha sido fácil sentirme en
casa desde que llegué a la
Isla Española. Hoy, en
estos días, siento que soy
un poco más uno de us -
tedes: su dolor es mi dolor,
su esfuerzo por aceptar la
tragedia que ocurrió el
lunes pasado también es el
mío.
El tiempo, desde aquellas
primeras horas tras la tra -
gedia, parece suspendido
y, viviendo con ustedes, en
medio de ustedes, he sen-
tido el aliento roto de toda
una Nación. He experi-
mentado casi un silencio
en esta nuestra bellísima y
ruidosa ciudad de Santo
Domingo, donde casi la
oscuridad arropa esta isla
bañada por el sol del
Caribe.
Los momentos de oscuri-
dad regresan en la historia.
Nos los recuerdan las 59
guerras en curso en nues -
tro planeta, esas casi des -

conocidas y las más co -
mentadas, a las que quizás
hemos corrido el riesgo de
acostumbrarnos, pienso en
Ucrania o Pales tina, por
las cuales el Papa Fran -
cisco nunca ha dejado de
invocar la paz. Pero tam-
bién hay tragedias que
escapan a la maldad hu -
mana: el terrible terremoto
en Myanmar de la semana
pasada, sobre el cual sólo
la estupidez y la ceguera
del mal pueden sumar, a la
tragedia, la violencia de la
represión.
Pero también aquí cerca
de nosotros, en la que
creíamos una ciudad segu-
ra, en un local de diversión,
sin problemas, un lugar
destinado a hacer que
nuestra Santo Domingo se
encuentre sin peligros con
tantas ciudades; sí tam-
bién aquí, pues unas se -
ries de errores, negligen-
cias, fatalidades (sobre las
cuales indagarán las au -
toridades competentes)
nos hizo entrar de repente,
el lunes pasado, en una
situación de oscuridad,
lágrimas, desgarramientos

y lutos.
Todos los que han visto de
cerca la destrucción que se
produjo en cuestión de
segundos aún tienen en la
mente una visión espan-
tosa de dolor y muerte.
Una muerte que ha arre -
batado a sus seres queri-
dos, a personas de todas
las edades y de diferentes
estratos sociales, desde
los jóvenes esposos, hijos
amados con ternura, hasta
sus padres, amigos, todos
reunidos en torno a la
buena música, alegres, se -
renos y en confianza; pero
también los músicos, las
personas que en ese local
pensaban ofrecer una ve -
lada agradable, así como
los empleados que presta-
ban su trabajo en ese lugar
de diversión para sus her-
manos, ellos también fue -
ron arrebatados de manera
abrupta.
Cada uno de los parientes
y familiares aquí presentes
podría contar cuántos la -
zos de vida y amor, de
amistad y trabajo, de afec-
to y esperanzas han sido
truncados en esos pocos
segundos de terror.
Por eso estamos muchos
aquí, para expresar a los
familiares de las víctimas,
nuestra solidaridad en tan -
to dolor: desde el Pre si -
dente de la Repú blica, a
quien saludamos con de -
ferencia y agradecemos
por mostrar, desde las
primeras horas tras la ca -
tás  trofe, el rostro compasi-
vo del Estado y por su par-
ticipación, hasta las otras
autoridades civi les y mi li -
tares, nacio nales y loca les,
junto con los represen-
tantes de las diversas co -
munidades que com ponen
el colorido mun do de esta
Isla.

Texto completo en la 
versión digital

Mons. Piergiorgio Bertoldi, Nuncio Apostólico
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Fr. Miguel Gullón

¿Y tú vas a llorar?

Las palabras del
Papa Francisco
definiendo la dig-

nidad, “tierra, techo y
trabajo”, cobran cada
día más fuerza en la
empobrecida provincia
de El Seibo donde la
caña de azúcar que cir-
cunda la ciudad de
Santa Cruz impide la
expansión para constru-
ir viviendas, parques,
hospitales, centros cul-
turales, iglesias, áreas
deportivas y de recreo. 
No hay tierra para los
muertos, el cementerio
está lleno, y menos para
los vivos que sufren el
alto costo de los alquil-
eres pues hay mucha
demanda y poca oferta
habitacional.
Cada cierto tiempo se
escucha el clamor de
familias, dominicanas
hasta la tambora, que
son amenazadas, con o
sin orden del Abogado
del Estado, para que
abandonen sus casas
en 15 días pues llegará
la fuerza pública acom-
pañada de palas mecá -
nicas a tumbar lo que
han construido con su -
dor y mucho sacrificio.
El 27 de marzo de 2025
llegaron varias personas
uniformadas a la Comu -
nidad de Villa Guerrero,
detrás de la Escuela
Juan Sánchez Ramírez,
a cantar el mismo estri-
billo de siempre con el
fin de amedrentar a las
63 familias que viven
apaciblemente en el lu -
gar desde hace años.
Entre este grupo de fa -
mi lias está Doña Vitalia

quien, a sus 99 años, le
dijo a su entristecida hija
Esperanza “¿y tú vas a
llorar?”. Estas palabras
resonaron fuerte en el
silencio de la noche y
siguen inspirando como
símbolo de resiliencia y
de lucha por un derecho
que está consagrado en
el artículo nº 59 de la
Constitución de la Repú -
blica Dominicana: “Toda
persona tiene derecho a
una vivienda digna con
servicios básicos esen-
ciales. El Estado debe
fijar las condiciones ne -

ce sarias para hacer
efectivo este derecho y
promover planes de vi -
viendas y asentamien-
tos humanos de interés
social.
El acceso legal a la
propiedad inmobiliaria
titulada es una prioridad
fundamental de las polí -
ticas públicas de promo-
ción de vivienda”. No se
comprende entonces
que si el Gobierno debe
velar por el cumplimien-
to de este derecho a
vivir dignamente sea el

mismo Ministerio de la
Vivienda y Edificaciones
(MIVED) quien llega con
la amenaza de destruir
63 viviendas como lo
consumara el 7 de sep-
tiembre de 2022. 
Reseñamos algunos
testimonios de los afec-
tados como el de Wi -
lliam: “No estamos dis-
puestos a dejar que
nadie nos pisotee nues -
tros derechos” y el de
Dél sido: “Estamos con -
fiados en las autori-
dades que no van a per-
mitir este atropello”.  
Mientras tanto, miles de
turistas vienen a la
mesa puesta en los
hoteles de lujo de nues-
tras preciosas playas
seibanas. A resaltar que
estas cadenas hoteleras
extranjeras no pagan
impuestos, son recep-
tores de varios benefi-
cios, atraídos con múlti-
ples facilidades para la
inversión y no son pena -
lizados por violar nu -
merosos artículos de la
ley 64-00 de Medio
Ambiente que ponen en
serio peligro la natu-
raleza: “Artículo nº 147.-
Los bienes de dominio
público marítimo-terres -
tre son: la franja maríti-
ma de sesenta metros

de ancho a partir de la
pleamar, según lo pres -
cribe la Ley 305, de
fecha 30 de abril de
1968”. 
La Prof. Rosalía Moreno
lo expresa muy bien: “la
incertidumbre que viven
los dominicanos pobres
es la de nunca acabar,
no tienen sosiego, ni
tranquilidad y menos
paz emocional ni espiri-
tual”.
Confiamos que se cum -
pla la voluntad de Dios
como dice el libro de
Josué: “al día siguiente
a la Pascua, comieron
ya de los productos de
la tierra: ese día, panes
ázimos y espigas tosta -
das” (Jos 5, 11). 
Sólo así se vivirá en
armonía con la natu-
raleza y en paz con las
personas pues la
angustia que viven las
63 familias no se puede
permitir: permanecen
en turnos de vela
durante el día y la
noche para avisar rápi-
damente si llegan
extraños con máquinas
como ocurrió hace 3
años. La unión de las
familias y su fe en el
Dios de la vida les
sostiene.

[...]“No estamos dispuestos a dejar
que nadie nos pisotee nues tros

derechos” [...]

[...] “Estamos con fiados en las
autoridades que no van a permitir

este atropello”.[...]

[...] “la incertidumbre que viven
los dominicanos pobres es la de
nunca acabar, no tienen sosiego,
ni tranquilidad y menos paz emo-

cional ni espiritual”.



Semanario Católico Nacional Domingo 20 de abril del año 2025  13

Ave. Luperón #61, Gurabo, Santiago• Teléfono : 809-582-2434 
Santo Domingo • Félix Evaristo Mejía #188, Distrito Nacional, 

Villas Agrícolas • Teléfono: 809-537-1268

El supermercado de la papelería
Un mundo de suministros de oficina y escolar

EL SABOR DEL CARIBE
“La mano amiga del pequeño agricultor”

El mismo sabor hoy, mañana y siempre

Autopista Dr. Joaquín Balaguer, Km. 31/2

Santiago, Rep. Dom.
Tel.: 809-575-9518 - Email: lechonerachito@codetel.net.do

Embutidora Lechonera 
Chito

Recuerda que puede hacer sus pedidos de buffet
para todas las actividades con los empleados,

familiares y el tradicional cerdo asado.
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DESDE MIAMI -
Padre Eduardo M. Barrios, S.J.
ebarriossj@gmail.com

El (Sin) sentido de las tragedias

Cuando una tra -
gedia se abate
sobre una co -
mu nidad, como

la sucedida el pasado
martes 8 de abril en el
Jet Set Club de Santo
Domingo, la gente se
ofus ca con muchas pre-
guntas y ninguna res -
pues ta. No se le encuen-
tra sentido.
Se tiende a olvidar que
siempre ha habido de -
sastres naturales como
huracanes y terremotos,
así como los debidos al
debilitamiento de edifi-
cios y puentes, incluso
los provocados por ma -
nos criminales.
Viene a la memoria el
terremoto que en Haití
sesgó más de doscien-
tas mil vidas el 12 de
enero de 2010.
En cuanto a edificios con
vicios de construcción, o
simplemente deterioro
por el tiempo, se recuer-
da un inmueble de apar -
tamentos que se des -
plomó parcialmente en
Surfside, Florida, el 24

de junio de 2021, con
saldo de unos cien falle-
cidos y numerosos heri-
dos.
En cuanto a tragedias
causadas por el odio
humano, ¿quién no re -
cuerda el ataque terror-
ista a las torres gemelas
de New York del 11 de
septiembre del 2001?
Ese crimen, orquestado
por el fanatismo perver-
so de Bin Laden, acabó
con casi tres mil vidas
humanas.
La Historia Sagrada re -
porta una tragedia de la
máxima magnitud, el di -
luvio universal (Génesis
6-8). Por supuesto que
el autor bíblico compuso
ese relato sin base his -
tórica alguna para incul-
car que el pecado puede
encender la justa ira di    -
vina con catastróficas
consecuencias.
La Antropología Teoló -
gica trata de explicar los
males en el mundo con

la historia del pecado
original. Perte necemos
a la naturaleza humana
caída; todos hemos na -
cido fue ra del paraíso
terrenal para vivir una
existencia ex puesta a
mu chos su frimientos.  
Desde que nacemos ca -
minamos hacia la muer -
te. Unos mueren antes
de nacer por aborto na -

tu ral o provocado; otros
van muriendo a dife -
rentes edades hasta lle-
gar a los centenarios
que ahora abundan más
que nunca.
Un clásico de la espiritu-
alidad, La Imitación de
Cristo (Kempis), men-
ciona unos cuantos tipos
de muerte: “Uno murió
de repente, uno cayó
herido por un arma, otro
se ahogó, aquel al caer
de lo alto se desnucó,
otro murió mientras co -
mía, y aquel otro aca bó
su vida jugando” (Libro I,
capítulo 23).
No queda más remedio
que aceptar la inexora-
bilidad de la muerte. La
parca no hace discrimi-
nación llevándose a u -
nos de este mundo para
dejar olvidados a otros.
Todos poco a poco ten-
dremos que morir.
Volviendo al Kempis, oi -
gamos lo que propone:
“¿Has visto morir a al -

guien? Pues considera
que tú también pasarás
por ese trance. Cuando
amanezca, piensa que
tal vez no llegues vivo al
anochecer. Y cuando
ano chezca, piensa que
puedes no estar vivo la
mañana siguiente. Vive
siempre preparado de
manera que la muerte
no te sorprenda despre-
venido” (ibidem).
En ese espíritu de pre -
paración, el jesuita ara -
gonés San José Pigna -
telli compuso esta ora -
ción: “Señor, no sé lo
que debe ocurrirme hoy;
lo ignoro completamen -
te, pero sé que nada
podrá ocurrirme que Tú
no lo hayas previsto,
regulado y ordenado,
desde toda la eternidad,
y esto me basta. Adoro
tus designios impenetra-
bles y eternos y me so -
meto a ellos de todo
corazón...”
Cuando se pierden se -
res queridos por acci-
dentes sorpresivos, los
dolientes deberían pen-
sar que sus difuntos
querrían que continua -
sen sus vidas, sobre-
poniéndose al compren-
sivo duelo. Hay que re -
construir la vida ordina -
ria para seguir viviendo
hasta que Dios quiera.
Nos toca rezar para que
los familiares de vícti-
mas de tragedias logren
rehacer sus vidas de
cara al futuro, cons -
cientes de que todos
tenemos un futuro limita-
do.

“La Antropología
Teoló gica trata de
explicar los males
en el mundo con la
historia del pecado

original. Perte -
necemos a la natu-

raleza humana
caída; todos hemos

na cido fue ra del
paraíso terrenal

para vivir una exis-
tencia ex puesta a

mu chos su -
frimientos.” 

“Señor, no sé lo que
debe ocurrirme hoy; lo
ignoro completamen -
te, pero sé que nada
podrá ocurrirme que

Tú no lo hayas previs-
to, regulado y ordena-

do, desde toda la
eternidad, y esto me

basta. Adoro tus
designios impenetra-
bles y eternos y me

so meto a ellos de todo
corazón...”
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El Evangelio en Versos
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

Domingo de Pascua

DÉCIMA DE JOHNNY LAMA
Juan Lama Rodríguez (Johnny)

Jet Set:
Relatos de la tragedia

Que redoblen las campanas 
Porque el Señor Resucitó
No estuvo derrotas vanas
Y de la muerte nos libró

Gran misterio se contempla
Con lo de la Resurrección 
Nuestra vida en Cristo tiempla
Porque nos da la salvación 

Celebremos el domingo
Que es la Pascua del Señor
Del resto de los días distingo
Por ser fiesta y salvación.

Cristo la Iglesia nos deja 
Y con ella los sacramentos
De la gloria nos da una oreja
Para que vivamos contentos.

I
Estaban de aniversario
por ser sus bodas de plata
y la ocasión era grata 
para cambiar de escenario,
como algo extraordinario 
fueron alegres de fiesta
con una rumbosa orquesta
al lugar más conocido 
en donde han perecido 
de manera tan funesta. 

II
Volvieron de retirada
tras décadas trabajando 
y se hallaban disfrutando
de una festiva velada,
entrada la madrugada 
con la tragedia al acecho
desplomándose aquel techo
quedaron allí aplastados 
bajo escombros sepultados
en ese lugar deshecho.

III
Cumplían con su jornada 
en aquel centro nocturno
muchos eran en el turno
e intensa la trajinada,
y ya bien encaminada
iba la celebración 
del lugar de diversión 
cuando el colapso fatal
tan siniestro cuan letal
sembró muerte y destrucción. 

IV
Su voz era la más alta
del género merenguero
en su cantar de jilguero 
cuando a la tarima salta 
y su público lo exalta
con derroche de emociones
coreando sus canciones ...
y un zarpazo de repente 
acabó con tanta gente
y todas sus ilusiones.

V
Historias interminables 
de muchas vidas segadas 
en ese infierno atrapadas 
escenas inenarrables
de suplicios imborrables 
llenos de horror y de espanto
que no borrará ni el llanto
porque es un dolor tan fuerte
el que ha dejado la muerte:
convertido en camposanto.-

www/colchonesyaque.com
809-247-2080

Av. Antonio Guzmán Km 4.5 - La Herradura, Santiago, R. D.
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HOY ES DOMINGO
Padre Miguel Marte, cjm

Muertos con Cristo para resucitar con Él

Son los primeros versí -
culos de la parte moral
de la Carta a los colo -
senses. Trata de la vi -

da nueva en Cristo que el cris-
tiano simboliza con el sacra-
men to del bautismo: morir con
Cristo para resucitar con él. Sea
o no sea de Pablo esta carta,
sin duda que recoge su manera
de pensar y exponer su propia
experiencia del resucitado, váli-
da para todos los cristianos.
Digo que “el cristiano simboliza
con el bautismo”, porque el
bautismo no es más que un
símbolo -¿qué es un sacramen-
to sino eso?-; pero, ¿símbolo
de qué? Símbolo del acontec-
imiento salvador efectuado por
el acontecer del Espíritu de
Cristo resucitado en la vida de
sus seguidores. El Espíritu de
Cristo resucitado, que es el
Espíritu Santo, capacita al dis-
cípulo para vivir de otra manera
enteramente nueva. La experi-
encia de Cristo resucitado es un
hecho único que transforma
sustancialmente la vida del
creyente. Con razón la liturgia
de la noche de Pascua y este
día, Domingo de resurrección,
prevé nuestra renovación
bautismal. El bau tismo sim-
boliza la muerte del hombre
viejo -queda ahogado bajo las
aguas- y el surgimiento del

hombre nuevo: muertos con
Cristo para resucitar con él.
Esto tiene su consecuencia. Es
precisamente lo que nos trans-
mite nuestro texto: “Ya que han
resucitado con Cristo, busquen
los bienes de allá arriba, donde
está Cristo”. Esto solo es posi-
ble, según el apóstol Pablo, si el
creyente vive el evangelio de la
cruz. Para él, la teología de la
cruz consiste en transmitirnos
que lo único capaz de salvar es
el crucificado. Quien entrega la
vida como hizo el mismo Jesús
queda en condición de ser
resucitado como él. El creyente

pasa a ser otro Cristo crucifica-
do que llega a ser resucitado
por el mismo Espíritu de Cristo.
Es interesante que en sus car-
tas Pablo corrige a los corintios
su mala comprensión de la
acción del Espíritu en ellos.
Estos entendían que el Espíritu
Santo, esto es el Espíritu del
Resucitado, solo actuaba en el
creyente llenándolo de entusi-
asmo y haciéndolo entrar en
éxtasis o provocando en él
expresiones exageradas. Para
Pablo, una verdadera interven-
ción del Espíritu se verifica en
comportamientos que tienen
que ver con la fe, el compro-
miso de amor con los demás
miembros de la comunidad y la
paciencia en cuanto esperanza
de salvación. El argumento de
Pablo para hacer frente a este
tipo de pensamiento consiste
en  expo ner lo que ha pasado
con él mismo en la vivencia de
sus fatigas, persecuciones, y

tormentos, de las cuales ha
salido for talecido gracias a la
acción del Espíritu de Cristo
resucitado en él.
Otro punto de contacto de nue-
stro texto de hoy con respecto a
los escritos indiscutiblemente
paulinos lo encontramos en la
contraposición “los bienes de
arriba” y “los de la tierra”. Ven -
drían siendo el equivalente a
“carne” y “espíritu”. Pablo habla
de “vivir según la carne” o “vivir
según el Espíritu”. La “carne”
ha ce referencia a la temporali-
dad, en contraposición con la
in finitud de Dios. Habla, tam-
bién, el apóstol, de “espíritu del
mun do” y “sabiduría del mun -
do”. Es evidente la semejanza
de estas dos últimas categoría
con “los bienes de la tierra”.
Todo este campo semántico
pretende re coger la idea del
hombre que se vale de sus
propias fuerzas para realizar su
proyecto de vida en contraposi-
ción con aquel que se deja
guiar por la experiencia de la
Pascua, esto es, el Espíritu de
Cristo muerto y resucitado.
Es la misma contraposición que
el propio Pablo hace entre la
“fe” y la “autosuficiencia” del
hombre que vive su relación
con Dios desde el cumplimiento
de las obras de la ley para
obtener su propia justificación.
Es la lucha constante entre el
poder de lo finito enfrentado al
poder de lo infinito; el mundo
tirando del creyente hacia abajo
y el Espí ritu pretendiendo ele-
varnos a la estatura de Cristo.
En ese for ce jeo se juega el cris-
tiano la plenitud de la vida.

Hermanos: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad
los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la

derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de
la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está con
Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida
nuestra, entonces también vosotros apareceréis, junta-
mente con él, en gloria. (Colosenses 3, 1-4)



Semanario Católico Nacional Domingo 20 de abril del año 2025 18

MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¿QUIÉN COMO DIOS?
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

Solo el Resucitado puede consolar
de verdad

Hay momentos en
la vida en los
que ninguna pa -
labra humana

basta. Quienes hemos
acompañado a familias
en un funeral, quienes
hemos visto de cerca el
sufrimiento humano, lo
sabemos bien. Uno sube
al púlpito y, de pronto,
todas las frases bonitas
aprendidas o preparadas
suenan vacías. ¿Qué se
puede decir ante el miste-
rio de la muerte? ¿Existe
alguna palabra realmente
capaz de consolar? La
respuesta es clara: no la
tenemos nosotros.
Pero hay una palabra que
sí puede: la Palabra del
Señor. Solo la Palabra
que viene de Él tiene el
poder de tocar lo más
profundo del corazón
humano, de consolar sin
minimizar el dolor, de
ofrecer esperanza sin
negar la realidad.

La Resurrección no es
solo un hecho glorioso
del pasado. Es una pres-
encia viva que transforma
cada cruz, cada sufrim-
iento, cada pérdida. Y
desde la experiencia de
su dolorosa Pasión, Él ha
derramado sobre el mun -
do el amor más grande y
misericordioso que he -
mos conocido.
Este amor no es senti-
mentalismo. Es amor que
pasó por la herida, por la
traición, por el abandono,
por la soledad y el grito
desgarrador de la cruz. Y
desde ahí, desde lo más
profundo del dolor hu -
mano, nació la esperanza
que no defrauda. La Re -
surrección es la prueba
de que para Dios no hay
nada imposible, que la
muerte no tiene la última
palabra, y que el consue-
lo verdadero solo puede
venir de Aquel que venció
la muerte.

Por eso, si quieres con-
solar a alguien que sufre,
no busques tus propias
palabras. Arrodíllate
primero ante el Señor.
Escucha su voz. Solo
quien ha escuchado al
Resucitado puede hablar
con autoridad y ternura a
los que están rotos. Solo
quien ha recibido su per -
dón y su misericordia
puede anunciar con ver-
dad que hay vida des -
pués del dolor, que hay
luz en medio de la noche,
que hay amor que abraza
incluso en medio de las
lágrimas.
Y no estamos solos en
este camino. Los ánge-
les, que contemplan sin
cesar el rostro glorioso
del Resucitado, lo alaban
sin descanso. Ellos cono-

cen el misterio profundo
del amor de Dios, lo ado-
ran con todo su ser y,
desde lo alto, nos animan
a caminar en fidelidad.
Son mensajeros de espe -

ranza. Nos recuerdan
que este camino de cruz
y resurrección vale la
pena, porque al final está
el Señor glorioso, lleno
de vida y de luz.
No somos dueños del
con suelo. No somos ex -
pertos en palabras que
salvan. Somos discípu-
los. Y el discípulo escu -
cha. El discípulo guarda
la Palabra. El discípulo se
deja sorprender cada día
por un Dios que no se
cansa de hablar, de des-
pertar, de ofrecer su voz
como regalo.
En esta Pascua, deja que
el Amor que venció la
muerte te dé consuelo,
esperanza y fuerza. Y
des de ahí, desde esa
experiencia personal con
el Resucitado, sé tú tam-
bién consuelo para otros.
No por tu sabiduría, sino
porque en ti vive la Pala -
bra que ha atravesado la
cruz y ha salido victo-
riosa.
Hoy esa palabra se llama
Jesús Resucitado, y es la
más bella que el mundo
ha recibido.
Y junto con los ángeles,
anunciamos también no -
sotros su victoria.
¡Él vive, y nosotros

con Él!

La Resurrección no
es solo un hecho
glorioso del pasa-
do. Es una presen-
cia viva que trans-
forma cada cruz,
cada sufrimiento,
cada pérdida. Y

desde la experien-
cia de su dolorosa
Pasión, Él ha derra-
mado sobre el mun -

do el amor más
grande y misericor-
dioso que he mos

conocido.



Hace casi dos sem-
anas, fue una de las
más difíciles con la

que ha tenido que lidiar este
pueblo, porque tuvo que per-
manecer por varios días
pendientes de las noticias
por redes sociales y canales
nacio nales e internacio -
nales, de todo cuanto acon-
tecía en la tragedia del Jet
Set.  
Todos estábamos siendo
testigos de cada persona
que era sacada como sobre-
viviente, esperando que pu -
diera mantener la vida, o del
dolor que se sentía cuando
quien salía de aquella pista
del terror era alguien que no
había podido sobrevivir, y
tener que escuchar y ver la
desesperación de los seres
queridos que, desde fuera,
solo oraban para que su
familiar pudiera haber logra-
do salir bien de entre los
escombros por la caída de
grandes y pesadas vigas de
concreto.  
Ante todo aquel panorama
dantesco y de película de
terror, se encontraban los
res catistas, así como todos
aquellos que pertenecían a
la gran cantidad de institu-
ciones que fueron sumadas
para enfrentar la tragedia

que había comenzado la
madrugada del martes y ter-
minado el jueves próximo
pasado.  
El trabajo realizado por los
rescatistas de la Defensa
Civil fue encomiable y de
mu cho valor. Ahora bien, si
bien solo veíamos mayor-
mente a estos y también a
los miembros del cuerpo de
bombe ros, la realidad del
personal, voluntarios y
demás participantes en este
terrible evento fue mayor y
diversa.  
Acorde al informe ofrecido
por el Centro de Opera cio -
nes de Emergencias (COE),
en esta labor de rescate y
recuperación de sobrevi -
vientes y personas falleci-
das, estuvo compuesto de

colaboradores, entre institu-
ciones públicas y privadas.
El mismo fue descrito de la
siguiente manera: “perte ne -
cientes a distintas institu-
ciones del Estado domini-
cano y brigadas voluntarias,
según el informe final pre-
sentado este viernes por el
Centro de Operaciones de
Emergencias (COE)”. “Du -
rante unas 59 horas de ope -
raciones ininterrumpidas, los
equipos de respuesta re a -
lizaron labores de búsque-
da, y rescate, logrando
rescatar con vida a 189 per-
sonas y trasladar a 155
hacia centros de salud públi-
cos y privados. El número de
víctimas mortales fue de
221”.  
Debemos sentirnos orgul-
losos del trabajo realizado

de forma coordinada en todo
momento y durante tantas
horas, buscando rescatar la
mayor cantidad de personas
con vida, asumiendo la man-
era en la que se había pro-
ducido el desastre, que la
mayor parte de las personas
quedaron a merced de vigas
de concreto pesadas.  
Se pudo sentir el nivel de
compromiso de cada ciu-
dadano que se acercó a
brindar su ayuda, ya fuere
donando o llevando comes -
tibles y agua para los que
hacían la peor labor. Sin
dejar de lado, las más de
400 personas que fueron
voluntariamente a donar
sangre para los heridos.  
No podemos dejar de men-
cionar la forma cívica en la
que se comportó la ciu-
dadanía, que en su mayoría
acogió el llamado de que
dejaran las vías utilizadas
para trasladar a las per-
sonas que eran sacadas de
aquel local, y también cómo,
en su gran parte, dejaron de
transitar en toda esa zona
todos aquellos que no tenían
nada que buscar por los
alrededores. Fue un llamado
acogido de forma colectiva.  
Esto indicado más arriba fue
resaltado por el propio infor -

me rendido por el COE,
cuando indica: “agradeció
especialmente a las institu-
ciones privadas, iglesias,
restaurantes, farmacias y
ciudadanos que apoyaron
voluntariamente durante los
días de emergencia”. "Una
muestra clara del espíritu
solidario que caracteriza al
pueblo dominicano".  
De alguna manera, en esta
Semana Mayor, necesitá -
bamos ver un mensaje de
solidaridad y apoyo, que fue
enviado a través de tanta
entrega de cada dominicano
que estuvo en el lugar de los
hechos o que, por medio de
sus oraciones y de otras
acciones, estuvieron pre-
sentes. Y podemos decir
que fue la mano misericor-
diosa de Dios, puesta en
ejecución ante los ojos de
todos.  
A pesar de tanto dolor, indi-
gnación, pérdida e impoten-
cia, el pueblo dominicano se
comportó, en su gran may-
oría, a la altura de las cir-
cunstancias y con una
empatía que retumbaba en
el ambiente. Gran trabajo,
dominicanas y dominicanos,
dentro y fuera. Nuestro
Señor Je sús, en verdad
resucitó. Dios con nosotros.
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REALIDADES Y EXTRACTOS
José Jordi Veras Rodríguez 

Gran trabajo solidario
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PEREGRINANDO A CAMPO TRAVIESA

Yahvé y los dioses de Mesopotamia y Egipto

Los dioses de Me -
sopotamia se
pre sentan en
sus epopeyas

como dioses hostiles y
celosos de la felicidad de
los hombres o
envidiosos de sus
bienes. Esos dioses opri -
mían con exigencias
arbitrarias y caprichosas.
La humanidad vivía
siempre en la incer-
tidumbre y en la angustia
de no haber complacido
quizá a los dioses.
Por su parte, los dioses
egipcios eran imposi-
tivos, lejanos e inase-
quibles, lo que reclama-
ban era la sumisión y la
resignación. Los hom-
bres debían ga narse el
favor de los dio ses con
sacrificios y actos de
culto. Era una religión
basada en una especie
de intercambio o
transacción interesada.
Se pro yectaba, a nuestra
rela ción con los dioses,
el sistema de relaciones
interesadas y de inter-
cambios mercantiles que
rigen la sociedad. Al
igual que nuestros
poderosos, esos dioses
otorgaban sus be neficios
a cambio de do nes y de
sumisión y vasa llaje. 
No podían concebir un
Dios movido por pura
gratuidad. Y estaban
atrapados, pues
mesopotámicos y egip-
cios tenían una concep-
ción de la historia cíclica
donde todo se repetía.
Como los condenados a
transitar fatalmente a
dia rio por la 27 de
febrero en hora pico, o
los que viajan resigna-
dos por la Duarte detrás

del “dios” camión indifer-
ente, impertérrito e
impune por el carril iz -
quierdo.
En cambio, en la religión
de Israel encontramos a
un Dios que actúa movi-
do por pura gratuidad y
por pura benevolencia
con un amor desintere-
sado. Dios es soberano
y poderoso, pero a la vez
cercano y benévolo. No
necesita de los hombres
para nada, excepto para
ofrecerle su protección
gratuitamente.
Dios interpela al hombre
a realizarse, no por
interés o necesidad del
propio Dios, sino por el
bien del hombre.  No
exige un servicio esclav-
izante, sino estimulador.
El cristiano acabará afir-
mando que Dios es amor
(1ª Juan 4, 7 – 9).
El hombre y la mujer
pueden fallar en su
responsabilidad y fideli-
dad a Dios, que es a la
vez responsabilidad y
fidelidad a sí mismos.
Pero eso nunca les ale-
jará definitivamente de
Dios.
Por eso la concepción

israelita de la historia es
optimista. Por encima de
la vicisitudes históricas y
más fuerte que todas
ellas, está la benevolen-
cia gratuita, y por ello
incondicionada, de quien
quería ser Dios de
Abraham, de Isaac y de
Jacob y de nosotros su
descendencia. (Sigo a
Josep Vives, 1988, Si
oyerais su Voz).

Manuel Pablo Maza Miquel, S.J.  mmaza@belenjesuit.org

“En cambio, en la
religión de Israel

encontramos a un
Dios que actúa

movido por pura
gratuidad y por

pura benevolencia
con un amor desin-
teresado. Dios es

soberano y
poderoso, pero a la

vez cercano y
benévolo.”
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Y con las au toridades reli-
giosas, también a las otras
comunidades de creyentes
que probablemente están
orando en otros templos, y
que podemos sentirlos
junto a nosotros en esta
celebración, más en partic-
ular el querido Arzobispo
de Santo Domingo, el
Excelentísimo Mons. Fran -
cisco Ozoria Acosta a
quien se le ocurrió la idea
de esta Eucaristía  en una
iglesia cercana al lugar de
la tragedia, como para ma -
nifestar también física-
mente nuestra proximidad
a las víctimas y a sus seres
queridos.
Ante el misterio de la muer -
te, todos nos sentimos so -
lidarios con el mismo desti-
no humano y necesitados
de abrazarnos unos a otros
para poder encontrar con-
suelo.
Sentimos también que de -
bemos expresar una pal-
abra de agradecimiento a
aquellos que se han es -
forzado en los rescates.
Junto a ellos, quiero dar las
gracias a todos los que, de
diversas maneras, han
hecho cuanto estaba en su
mano para confortar a los
familiares y amigos de las
víctimas, entre ellos Su
Eminencia el Cardenal Ni -
colás de Jesús López
Rodríguez, que acudió al
lugar de la tragedia, recor -
dándonos, con su gesto,
que la compasión es aún
más verdadera cuando se
manifiesta en el encuentro
de las distintas fragilidades
humanas.
En realidad, frente a la
tragedia de una vida trun-
cada, especialmente si es
de manera repentina y vio-
lenta, todos nosotros nos
sentimos desorientados y
sin palabras. No hay razón
lógica para una muerte, y
una muerte así, salvo
nuestra fragilidad existen-
cial y, eventualmente, nue-
stros errores. Desde el
punto de vista humano,
emerge el imperativo de
que tales errores nunca

más se repitan y que un
hecho tan dramático obli -
gue a cada uno de los
responsables a un compro-
miso solemne para evitar
en el futuro tragedias simi-
lares.
Pero desde el punto de
vista de los afectos trunca-
dos, todo esto no es sufi-
ciente, no devuelve ningún
rostros de los que han sido
arrebatados. Sentimos que
las palabras humanas no
son suficientes; nos senti-
mos como mudos y sin
aliento. Y es por esta razón
que necesitamos palabras
diferentes.

Palabras de vida,
como las que hemos
escuchado procla-

madas en el
Evangelio: '¿No está
es crito en su Ley: Yo
he dicho que son dio -

ses?” (Juan 10,34).
¡Dioses, seres eter-

nos!
Una palabra que parece
totalmente distante de los
sentimientos que experi-
mentamos frente al dolor y
a la muerte, que más bien
hace crecer en nuestro
corazón el grito de los
judíos: “No te apedreamos
por algo hermoso que
hayas hecho, sino por in -
sultar a Dios” (Juan 10,33),
sino porque ‘blasfemas’ Sí,
porque ante el dolor, cada
palabra consolatoria corre
el riesgo de convertirse en
blasfemia, y nos hace pre-
guntarnos dónde está el
algo hermoso, la obra
buena de Dios cuando se
lleva a cabo una tragedia.
Pero la obra buena de Dios
está justo aquí, en su con-
dena a muerte que el
Evangelio nos recuerda y

nos anticipa, en el hecho
de que Jesús vivió la
muerte y el dolor para estar
con nosotros también en
este momento, para mos -
trarnos que incluso este
momento, que aparente-
mente solo tiene el sabor y
el color del mal, es el lugar
del encuentro con Dios,
para ellos, para las vícti-
mas, pero también para
nosotros, si intuimos el
misterio.
La obra buena de Jesús es
recordarnos lo que somos:
fragilidad abierta a la
eternidad, a la eternidad
del amor de Dios, el único
que, en el don de su Hijo
en la Cruz, es capaz de dar
sentido incluso al dolor
más ciego, incluso al dolor
inocente.
Para que esta intuición se
cumpla, sin embargo, es
necesaria la entrega de
nuestro espíritu a Aquel
que tiene en sí la potencia
de la vida; es solo en esta
entrega que podremos
sentir algo de paz, de con-
suelo y recuperar esa
comunión con nuestros
seres queridos que ha sido
brutalmente interrumpida.
Aquí vale la pena recordar
un pasaje del Apocalipsis
que nos entrega una con-
soladora profecía: “El
‘Dios-con-ellos’ enjugará
las lágrimas de sus ojos.
Ya no habrá muerte ni
lamento, ni llanto ni pena”
(Apocalipsis 21,3-4). Estas
palabras son ante todo ver-
daderas para aquellos que
ya no vemos entre noso -
tros. La esperanza que ha
marcado de tantas ma -
neras su vida en los
momentos de mayor au -
tenticidad es esa pequeña
semilla que ha generado

en ellos el descubrimiento
del amor de Dios por ellos,
la experiencia de la pronti-
tud al perdón de Aquel que
nos es Padre, su acogida
de una vida truncada ante
los ojos de los hombres,
pero regenerada por su
poder.
Las primeras reacciones
espontáneas de cada uno
de nosotros ante la noticia
de tal tragedia, son las del
salmo que hemos rezado
“Me cercaban olas mor-
tales, torrentes destruc-
tores me aterraban, me
envolvían las redes del
abismo, me alcanzaban los
lazos de la muerte” (Sal
17,5-6), y son siempre a -
compañada por un porqué
ansioso, y a veces obsesi-
vo: ¿por qué esto?, ¿por
qué a él?, ¿por qué a mí?
Lo hemos oído repetir este
‘por qué’ desde el lunes
pasado mientras tra tá ba -
mos de escuchar las voces
de los familiares de los fa -
llecidos, de ofrecer una
oración y algún gesto de
consuelo. Nos pareció
entonces oír los lamentos
sufridos de Job en su lucha
con un Dios que le parecía
injusto y perseguidor. Pero
es del tumulto de estos
pensamientos que precisa-
mente aquel que es la ima-
gen de cada dolor humano,
es decir, Job, exclama:
“Bien sé yo que mi De -
fensor vive y que él hablará
el último, de pie sobre la
tierra...” (Job 19,25), por -
que, como nos recordaba
Jeremías en la primera lec-
tura: “el Señor está conmi-
go, es mi fuerte defensor”
(Jeremias 20,11). Quizás
nosotros tenemos dificul-
tades para decir estas pal-
abras: nos parecen lejanas
y vagas. Pero nuestros
seres queridos fallecidos
tienen un corazón más
grande que el nuestro, pre-
cisamente porque ha pasa-
do por la prueba y ha sido
purificado en el fuego del
sufrimiento y estas pal-
abras las entienden.

Por eso orando podemos
sentirlos también ahora
misteriosamente presentes
y con nosotros ante ese
misterio de la muerte que
nunca es la última palabra
de la historia. Ese momen-
to, para quien cree, se con-
vierte en el signo de un
paso que nos permite
seguir esperando incluso
en medio de la oscuridad
de una noche que parece
querer sumergirlo todo en
el lamento sin fin. Por eso
encontramos la fuerza pa -
ra decir: 

Padre, en tus manos
entregamos nues tro
espíritu y el de ellos;
Padre, acoge a estos
nues tros hermanos y
herma nas en tu paz.
Padre, da a todos los
hombres propósitos

de paz.
Creo que son capaces de
ello, lo he escrito, transmi-
tiendo el mensaje del Papa
Francisco, que he leído al
inicio de esta meditación, a
Mons. Ozoria y, disculpen
si me repito: “En esta triste
ocasión, sin embargo, me
complace constatar cómo
una vez más este pueblo
dominicano sabe expresar
lo mejor de sus cualidades:
la sensibilidad humana, la
preocupación por los de -
más y, no menos impor-
tante, su tenaz fe en el
Señor, en cuya intercesión
busca consuelo a través de
la intercesión de nuestra
Señora de la Altagracia, en
cuyo abrazo confía siem-
pre”.
Que nuestra Señora,
Virgen de la Altagracia,
presente a Dios Padre que
está en los cielos, el tesoro
de humanidad y de fe que
florece en el corazón de las
dominicanas y los domini-
canos, para que los haga
brotar en la Pascua ya
próxima, en una renovada
esperanza de volver a
encontrarnos también, con
las víctimas del pasado
lunes en la alegría de la
resurrección.

“La obra buena de Jesús es recordarnos
lo que somos: fragilidad abierta a la

eternidad, a la eternidad del amor de Dios,
el único que, en el don de su Hijo en la
Cruz, es capaz de dar sentido incluso al

dolor más ciego, incluso al dolor
inocente.”


